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Budapest de 1994 –de amargo recuerdo– 
por el que Ucrania cedió sus armas nuclea-
res a cambio de vagas promesas –sin garan-
tías suficientes de protección– de no ser 
atacada por Rusia. Esta vez, valga la redun-
dancia, la garantía tiene que estar garanti-
zada y –desgraciadamente– solo los EEUU 
pueden ofrecer una seguridad verosímil 
frente a Rusia; bien directa o indirectamen-
te; aislada o asociada con otras naciones, 
por ejemplo, en el seno de la ONU. Tan solo 
la OTAN estaría excluida al ser una verda-
dera línea roja existencial para Moscú. La 
entrada en la UE sería una lógica compen-
sación a que Ucrania renunciara a la OTAN.  
Tras eventualmente firmar un acuerdo de 
alto el fuego, tanto Ucrania como Rusia po-
drían seguir manteniendo vivas diplomá-
ticamente sus reclamaciones territoriales 
con lo cual el concepto de soberanía nacio-
nal –según lo entienden ambas partes– se 
mantendría teóricamente aunque aplazan-
do la resolución del contencioso de las fron-

teras a una fase negociadora posterior pro-
bablemente más complicada.

Aceptada la premisa de que las garantías 
de que no se vuelva a repetir en un futuro 
próximo otra invasión rusa es la primera 
condición en la fase inicial de la resolución 
del conflicto ucraniano y admitido también 
que solo los EE UU tiene credibilidad sufi-
ciente para ofrecerlas, Ud. puede albergar 
todavía una legítima duda: ¿es el capricho-
so e inconsistente Trump el personaje po-
lítico adecuado para ofrecer seguridades en 
un asunto tan delicado como este de la paz 
en Europa por el que tanta sangre y tesoro 
se ha derramado desde el 2014? El líder que 
ha amenazado con invadir Panamá, com-
prar bajo coacción Groenlandia y anexio-
narse Canadá ¿es el guardián adecuado de 
la seguridad ucraniana y en cierto modo 

también de la europea? ¿Podremos dormir 
tranquilos con Trump en la Casa Blanca? 
Sinceramente, yo no tengo la respuesta, 
pero recientes acontecimientos en los 
EEUU hacen concebir una cierta esperanza 
en que el Partido Republicano pueda poner 
algún freno a la volatilidad infantil del Sr. 
Trump. Últimamente el Congreso no ha 
seguido las órdenes de Trump para tumbar 
la prórroga de los presupuestos y derogar 
el techo de endeudamiento que era una 
demanda del futuro presidente y sus albo-
rotados subrogados. También han sido 
descabalgados preventivamente algunos 
de sus pintorescos candidatos a altos cargos 
mucho antes de ser preceptivamente apro-
bados por el Senado. Todo esto ofrece cier-
tos indicios de que los peores instintos 
transaccionales de Trump pueden ser fre-
nados por el estamento político norteame-
ricano que tiene personas de indudable 
valía una vez que logren superar el temor 
por su supervivencia personal. Los Sres. 

Putin y Zelenski tampoco están en sus «fi-
nest hour», así que un poco de realismo en 
sus aspiraciones máximas puede ayudar a 
disminuir las expectativas de todos, lo que 
suele ser un requisito previo para alcanzar 
un acuerdo de paz estable. Esta es pues mi 
predicción de lo que marcará la ruleta ucra-
niana para este año que comienza: se lo-
grará firmar un acuerdo de alto el fuego en 
Ucrania que, aunque no resuelva todos los 
problemas, evite más matanzas y sufri-
miento a la población civil, constituyendo 
el primer paso imprescindible hacia la paz 
y estabilidad futura en Europa. Ojalá acier-
te con mi apuesta. Todo al 2025.

C
omienza el nuevo año con un 
clima de cansancio generali-
zado por el conflicto de Ucra-
nia. Hace casi tres años que 
empezó la invasión masiva 

rusa y son ya diez desde el inicio de la ocu-
pación de Crimea y la inducida insurrec-
ción en el Donbás. El anuncio del Sr. Trump 
de que acabará en 24  horas con el conflicto 
ucraniano tras ocupar de nuevo la presi-
dencia norteamericana ha sido interpreta-
do universalmente como que forzará a 
Ucrania a ceder territorios a cambio de un 
cierto tipo de paz. El carác-
ter volátil de Trump añade 
incertidumbre a cómo po-
dría ejercer presión sobre el 
presidente Zelenski, pero 
uno de los instrumentos 
más previsibles es la ame-
naza de cortar la ayuda mi-
litar norteamericana. Si esta 
ayuda disminuye o llega a 
desaparecer, la debilidad 
política europea haría prác-
ticamente imposible susti-
tuirla teniendo en cuenta 
que nuestra economía co-
lectiva no está actualmente 
posicionada para apoyar 
una guerra de este nivel. 
Tampoco la opinión pública 
europea está preparada 
para enfrentarse bélica-
mente a Rusia. Estos tres 
factores mencionados –can-
sancio, Trump y debilidad 
europea– hacen urgente 
empezar a reflexionar sobre 
cómo obtener la paz. Los europeos tene-
mos  que empezar en el 2025 a invertir en 
serio en la ruleta de la supervivencia co-
mún.

Los dos componentes básicos de un po-
sible acuerdo entre Ucrania y Rusia que 
pare la actual carnicería son las concesio-
nes geografías que tendría que otorgar la 
invadida al invasor y, todavía más crucial, 
las garantías que Ucrania obtenga de que 
Rusia no volverá a intentar dominarla mi-
litarmente en un futuro próximo. Las pri-
meras, las dolorosas concesiones geográfi-
cas, afectan pues a la soberanía ucraniana 
mientras que las segundas, las garantías, 
inciden principalmente en su concepto de 
seguridad. Un simple acuerdo de alto el 
fuego requeriría únicamente   garantías de 
que no se va a repetir el Memorándum de 
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Queridos Reyes Magos: 
Ya sé que estoy llegan-
do con esto de la carta 
como las palmas a Bo-
garra (en idioma de 

Albacete quiere decir «tardísmo») pero 
es que me quedaban tres o cuatro cosas 
por pedirles y no quiero que se queden 
Vds sin estos encargos.

Lo primero que tengo que decirles es 
que no están Vds en la obligación de 
traer todo lo que la gente pide. Primero: 
porque hay mucha gente imbécil. Si nos 
dieran a cada uno de nosotros un euro 
por la cantidad de personas idiotas que 
conocemos, estaríamos con una pasti-
ta en el banco. A estos tontos se les re-
conoce enseguida. Abandonan perros, 
los maltratan, tiran petardos. Y no es 
que no piensen en los animales, es que 
no piensan en los niños autistas, en las 
personas enfermas, o mayores con au-
dífonos o, simplemente, no caen que 
somos un montón a los que nos rom-
pen las pelotas sus cohetes.

Esta Navidad ha sido especialmente 
insufrible. Eso quiere decir que somos 
una sociedad sin desasnar, cateta, in-
solidaria y falta de toda empatía. Mi 
perrete tuvo que soportar, hasta la hi-
perventilación, casi doce horas de rui-
dos. Desde las nueve y media de la 
noche del 31 de diciembre hasta las 
nueve de la mañana del 1 de enero, 
cuando hizo explosión la última traca. 
Los días anteriores también tuvimos 
jarana, no vayan a pensarse. Pero esa 
noche fue especialmente doloroso te-
ner que contemplar a un animalillo de 
nueve kilos muerto de terror. Muchísi-
mo más saber que mi sobrino autista 
empezó a gritar.

Pero eso a los imbéciles de turno les 
da lo mismo. Porque, además, nadie 
hace nada. Las ordenanzas municipa-
les los prohíben, excepto en fechas se-
ñaladas, así que hemos hecho un pan 
como unas tortas.

Así que yo les digo, Majestades, que 
no todo el mundo merece que sean Vds 
generosos. Que no traigan más petar-
dos, que hagan oídos sordos cuando los 
niños de una familia que no esté dis-
puesta a cuidar a un perro pidan un 
perro. Y que alguna administración al-
gún día no muy lejano, sea capaz de 
pensar en los críos, enfermos, ancianos, 
a los que los petarditos les joden la vida. 
Y buena llegada. Les dejo Miguelitos 
junto a los zapatos.
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